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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

JBÓXIMO al Instituto de 2.aenseñan-
za qne lleva el nombro del gene

roso donante, el filántropo Don Ense
bio da Guarda, levántase otro edificio 
destinado á escuelas públicas, debido, 
asimismo, á la esplendidez de aquel 
insigne coruñés. 

E l edificio es espacioso pues ocupa 
una vasta extensión, pero en su exte
rior se notan algunas deficiencias que 
conceptuamos de no imposible correc
ción si la modificación se llevara á ca
bo antes de colocar la techumbre. 

Nos referimos á lo raquítico de las 
puertas exteriores que no son mayores 
que las de cualquiera casa particular, 
siendo asi que debieran ser espaciosas 
ya como medida higiénica, bien por el 
número crecido de personas que por 
ellas han de transitar, y ya porque la 
amplitud de aquellos huecos daría ma
yor importancia y severidad al conjun
to de la construcción. 

Esto por lo que se refiere á la fa
chada. 

Por lo que respecta al interior, si 
bien ignoramos la divis ión y el reparto 
que ha de hacerse en las habitaciones, 
de desear es que á las salas de clases 
se les diera toda la amplitud posible 
para que resultaran las aulas espacio
sas y ventiladas con sujeción á lo que 
perceptúan las reglas pedagógicas de 
Higiene escolar, cosa que no se ha teni
do muy presente en el Instituto de 2.a 
enseñanza, donde hay locales para las 
clases en los que no solo se carece de 
sitio sino que no reúnen las circuns
tancias de luz y venti lación necesarias 
a todo establecimiento docente: y hasta 
se da el caso de que la vasta área que 
ocupa está cruzada por anchurosos co
rredores obscuros en ciertas horas, y 
por patios inaccesibles, razón por la 
cual la hermosa escalera central de már
mol , ricamente estucada, es de todo 
punto impracticable, pues aparece en
cajonada en un estuche de cristaleriá 
^ que pueda lucir lo bello de su orna
mentación, sucediéndole una cosa aná
loga al salón de actos que aparece in
vertido por la impropia distribución 

ê las puertas que á él dan acceso. 
Estos y otros defectos que en el Ins-

ituto se notan deben evitarse en las 

escuelas en construcción al trazar el 
plano de su interior, y es de precisión 
el emplear en esto el mayor cuidado 
cuanto que al Instituto concurren jó
venes pertenecientes á familias media
namente pudientes, cuyos jóvenes asis
ten á las cátedras aseados, mientras 
que á las escuelas irán niños de padres 
pobres que por la escasez de recursos 
y por tener que dedicar sus horas á 
un asiduo trabajo, no pueden evitar 
que sus hijos vayan todo lo limpios 
que fuera de desear. 

Y pues en la cuestión de edificios pa
ra escuelas nos ocupamos, mucho ha
bría de agradecer el pueblo que nues
tro Ayuntamiento, estimulado por la 
generosa iniciativa del señor da Gruar-
da, construyese en distintos puntos de 
la ciudad casas propias para escuelas. 

E n la Ciudad Alta, por ejemplo, po
see el Municipio Un solar que si bien 
no es de un gran frente, tiene en cam
bio fondo capaz y suficiente, y es el 
solar á que nos referimos el cerrado 
con verja en las inmediaciones de los 
jardines de la Plaza de Azcárraga, lu
gar qué, según las crónicas, ocupó an
tiguamente el Concejo coruñés, y que 
más tarde ha sido cuartel. 

E n otros extremos de la población, 
es poseedor el Ayuntamiento de terre
nos que pudiera utilizar para el objeto 
propuesto, teniendo presente que, si 
bien por el momento habría de impo
nerse sacrificios, estos no serian tantos 
si se tiene en cuenta que con tal pro
ceder se economizarían los alquileres 
que hay que satisfacer en la actualidad 
por los locales impropios que ocupan 
las escuelas municipales, donde falta 
todo lo que es característico á los es
tablecimientos de enseñanza en ios 
que no solo aprende el niño los cono-
mientos que le dan acceso á la vida in
telectual, sinó aquellos otros que se 
relacionan con el trato de gentes entre 
las que debe desarrollarse con la salud 
del espiriru la salud corporal. 

Conceptuamos oportuno que nues
tros ediles se preocupen de nuestras 
consideraciones, y esperamos que ins
pirándose en el bienestar' del pueblo, 
pondrán en práctica cuantos medios le 
sugiera su penetración y buen criterio 
á fin de hacer compatibles los presu
puestos de que para instrucción públi
ca pueden disponer con las necesida
des cada dia mas sentidas de que la 

enseñanza se dé conforme á las moder
nas teorías. 

REGIONALISMO LITERARIO 

^ S | E R R I B A E una estatua, derruir un 
edificio, desgajar un árbol, cegar 

una fuente, es obra de destrucción y 
anarquismo, es atentar contra lo que 
tiene vida y puede producir un afecto 
para el alma, un albergue para el hom
bre, un producto para la industria y 
una vena para la agricultura. 

L a persona culta no puede, pues, l e 
vantar el brazo para aniquilar lo que 
es ó puede ser útil , como el regiona
lismo literario, que es una manifesta
ción del arte. 

Y quien quisiera que éste estuviera 
representado tan sólo por las maravi
llosas creaciones de un genio superior; 
quién deseara ver los campos planta
dos de unos mismos árboles, y que 
nuestras ciudades fueran levantadas 
con palacios de un mismo orden arqui
tectónico de un mismo gusto artístico, 
de una sola expresión estética, ese, 
quien eso quisiera, destruiría la harmo
nía de lo variado y crearía la soberbia 
unidad; grande, magnífica, pero monó
tona, sin matices, sin expresión, sin 
variantes que distrajeran nuestros ojos 
y halagaran el espíritu, sin efectos pa
ra que el arte naciera, creciera, se des
arrollara y manif estárase con esas múl 
tiples variantes que todo lo abrazan y 
todo lo embellecen. 

Nuestro siglo,nuestro siglo, que tan
to alardea, (con justicia), de sabio, es, 
á nuestro modo de entender, pequeño 
en su modo de ser en el arte de la A r 
quitectura. Cuando levanta un palacio, 
si no se recurre á la hermosa combina
ción de lineas que armonizaron otros 
tiempos, cae en la monotonía abruma
dora de la recta, siempre igual, siem
pre uniforme, siempre siguiendo el c a 
mino que le trazara su primer punto. 

Sin embargo: no se le debe, por tal 
concepto, arrancar ni cambiar la forma 
de expresar esa parte de la belleza. 

E s su lenguaje de hoy, y con él nos 
debe decir su gusto. 

Tampoco la pintura en nuestros días 
se expresa con aquella valentía de 
otros tiempos. Su expresión es más hu-
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milde como si no acertara con medios 
para manifestar pensamientos tan su
blimes como L a disputa del Santo Sacra
mento de Rafael; como las maravillosas 
de Miguel Angel en la Capilla Sixtína; 
e l de Velázquez en la Bendieión de 
Breda; el de Murillo en la Explicación 
del Sueño de Liborio, ó el divino de Joa-
nes en la Concepción. Más dejémosla 
que hable según sienta y le dicta su si-

Si todas las artes se expresaran con 
«1 arrebato del mejor de los tiempos, ó 
con la premiosidad del menos artísti
co, todas tendrían el mismo rostro; ha
blen según su tiempo, según el senti
miento que las informen, según la fan
tasía del individuo que las produce, se
g ú n la región que las desarrolle, y 
rompan con esa unidad que todo lo 
•empobrece y lo vuelve anémico . 

Quieren algunos que nuestro noble 
idioma castellano sea el único que ex
prese y pueda expresar la belleza lite
raria. 

¿Por qué no piden también que el 
cielo de las demás regiones sea igual 
a l de Castilla? 

Más esto, aunque lo pidieran no lo 
podrían conseguir. Jamás región algu
na podrá reír con los albores de la ma
ñana que tiene Valencia. Y como dis
tinto es el matiz del cielo en las diver
sas regiones que forman la nación es
pañola, y el color de la flor que embe
llece los campos, y el canto de las 
aves que armoni zan los aires así es y 
debe ser el matí z de la literatura nacio
nal compuesto de los diferentes de las 
literaturas regionales. 

No fuera bastante á dar variedad á 
la literatura nacional, la expresión en 
castellano de las bellezas de otras re
giones, es preciso que estaslbellezas^e 
expresen s e g ú n el lenguaje propio de 
aquellas. A s í es como han podido sur
gir las notables producciones catalanas 
de Verdaguer, etc.; las dulces^ armo
niosas y sentimentales de Rosalía Cas
tro, las bellísimas de Curros Enriquez, 
las agradables de Pereira, las valiosas 
de P. Ballesteros, Pondal, Gr. Ferreiro, 
y otros de los cuales, daremos noticia 
detallada más adelante correspondien
do á la galantería que han tenido para 
con nosotros al mandarnos sus obras: 
asi es como ha nacido nuestro Rat-Pe-
nat, dando magníficos frutos, aunque 
á la verdad debe considerársele como 
el hermano menor de los regionalistas. 
Y así, es como andando el tiempo, E s 
paña podrá ensenar con orgullo al 
mundo entero, un tesoro de literatura 
(con el que tal vez no cuenten las de
más naciones), fiel expresión de la be
lleza y sentimientos de sus pueblos, si 
es que no se empeña en llevar adelan
te la unidad de lenguaje en la forma 
literaria, como ha conseguido otra unión 
que nos arruina. 

Y oooao nosotros sentimos el regio-, 
nalismo literario como la madre siente 
el amor que tiene á sus hijos, de hoy 
en adelante daremos á conocer obras 
escritas en lenguaje regional, con el 
objeto de unir más y más á los pueblos 
que luchan siu cesar por mantener el 
carácter peculiar que les legaron los 
siglos y la santa palabra que profieren 
sus labios. 

Sirva esto artículo de entrada al es

tudio que tratamos de hacer de la lite
ratura regional. 

RmOLBTTO. 
(De E l Regional, de Valencia.) 

DA 

HISTORIA DA LITERATURA ÍALIE&A 
POB J A N DE OUCES 

POESIA 

Non se sabe de certo cal fose o primi
tivo idioma de Galicia. Poida dar que 
fose o celta. Os romaos ao conquistal-o 
país impuxeron como oficial a sua lingua, 
e os escritores gallegos como Idacio, 
Orosio e outros, escribiron es seus l i 
bros en latin; pero o pobo tiña un idioma 
diferente do que os dominaba e aquel 
idioma foise corrompendo, latinizando. 
Chegou un día no que o latin so era com
prendido dos sacerdotes e dos eruditos; 
e os poetas que non podían facerse en
tender do póbo nun linguaxe que este 
descoflecía, tuveron necesidade de usal-o 
gallego ñas suas produciós. 

O primeiro traballo que aparece no 
noso idioma é o poema per da de Hes-
paña, que algún di que é apócrifo, e des-
pois o poema Ouroana do Gonzalo Her-
migues; as poesías de Egas Mufiis; o 
Canto do Figueiral de Guesto Ansures, 
e unha cánciga do conde francés Rim-
baldo de Vaqueiras. 

O gallego como idioma moito propio 
para a lírica, ponse de moda e alcanza o 
mais alto grado de esplendor nos sácu
los X I I e X I I I , cando a infruenza lite
raria dos trovadores pruvenzás chegara 
a Galicia por medio dos pelegris que 
vifian a visital-o sepulcro de Santiago e 
pol-os cabaleiros que formaban o lucido 
cortexo do conde Ramón de Borgoña, 
pai do derradeiro rei de Galicia. As í se 
sabe que tivemos unha brilante préiade 
de poetas, sendo sen centro en Compos-
tela cando corrían para o noso países días 
mais gloriosos da sua historia, e os no-
mes de Payo Gomes Charino, Airas Nu-
nes, Joan Zorro, Bernal de Bonaval, 
Martín Codas, Estebo Coello, Abril Pe
res, Pai da Cana, Pero Aunes Marifio; 
Pero Meogo, Joan Romeu e outros moi-
tos, inorados centos de anos, son hoxe 
honorados como merecen desde a descu-
berta do Cancioneiro da Vaticana; pois 
hai cántigas ds algús d'estes trovadores 
gallegos que poden se pofler ao lado das 
mais prezadas xoias das literaturas pe
ninsulares. 

Os versos dos poetas do Cancioneiro 
citado e os do Cancioneiro de Ajuda (que 
tamen ó gallego) son doces, sentidos o 
melancónicos, e neles domina a nota 
persoal. 

Pele souto de Crecente 
Unha pastora vi andar 
Moito alongada da gente 
Alzando a voz á cantar, 
Apertándose sua sáia 
Cando saía la raía 
Do sol ñas ribas do Sar, 

E as aves que voaban 
Cuando saía 1' alvor, 
Todas d'amores cantaban 
Pelos ramos darredor. 
Mais non sei tal que estevese 

Que en escoltar poidese 
Se non todo en amor. 
Al í estive eu mui quedo, 

Quís falar a non ou sei. 
Empero dixe a gran medo: 
Mina señor, falar-vos ei 
Un pouco se me ascoitardes 
E ir-mei cuando mandardes 
Mais aquí non estarei. 

Señor por Santa María, 
Non estedes mais aquí, 
Mais ídt-vos vosa vía 
Paredes mesura i 
Ca os que aquí chegaren, 
Poisque que vos aquí acharen 
Ben dirán que mais ouve-hí. 

As í canta Jan Airas unha bellísima 
pastorela o cal asunto se desenvolve ñas 
beiras do Sar, composición que peñemos 
aquí como unha amostra das da sua 
erase. 

O gallego fai a entrada na corte e o 
propio rei Sabio escribe en gallego seug 
inspiradísimos versos nos deixando UQ 
moimento literario ñas suas Cántigas i 
Virge María, e non contento con ter da
do tan garrida amostra de simpatía por 
esta doce lingua,— di Martines Salazar 
—decreta, ou pol-o menos, cénsente, que 
os istrumentos púbricos outorgados en 
Galicia se escribisen na lingua falada 
pol os seus habitantes. 

«Dendes daquela— comezos do século 
X I I I — h a s t r a as postrimeirías do X V , 
foi verdadeiramente cando floreceu o ro
mance gallego.» 

A literatura poética galiciana tirou a 
decaír por motivo da introdución da 
poesía dantesca e petrarquesca en Hes-
pafia, pero un feito político, a tendencia 
separatista susciten un fervon literario 
como manifestamento do seu individualis
mo, e surgen noves poetas que, con Ma
clas á cabeza, reagen contra da imitación 
éo lirismo italiano. Moitas cidades de 
Galicia abrazan o partido de Fernando 
de Portugal contra de Henriqne I I de 
Castela, na esperanza de alcanzaren a 
sua independencia: perdida a causa, moi-
tos fidalgos gallegos tiveron que fugir ao 
Portugal, e entre eles tan notabres tro
vadores de quen descenderon outros non 
menos ilustres cuios nemes locen hoxe no 
Parnaso portugués. 

O nome de Maclas chegou a se tornar 
como sinónimo de apasionado pol-a sua 
tráxica morte e pol-a ternura das suas 
cántigas. A par del brilaron outros que 
ainda que non eran gallegos preferían o 
noso idioma ao propio deles para versifi
car, e viviron nos séculos X I V e X V , 
como Afonso Alvares de Villasandino, 
Santa Eé; o Marqués de Villena, eicéte-
ra; pero, como dixemos, perdida a causa 
separatista o decaimento literario era 
resultado inmediato; tanto mais canto 
que Fernando V ordenou que o galleg» 
non se usase nos documentos púbricos e 
de aqui ven o abandono do noso idioma 
porque o trunío do poder real e a unida-
de da monarquía hespañola deulle o gol
pe mais rudo, tendo que se reducir á con
versación familiar e a algún que o outro 
papel de caraiter privado. 

Houbo, con todo, algún poeta que non 
se conformou c'o uso corrente e compo* 
fiia versos que non pubricaba como os do 
soneto que empeza. 

Alá en Monterrei. en V a l de Lasa 
A Violante vi beira de un rio, 

que se atribuíu á Oamoes; e logo apare» 



ce Pedro Vasques de Neira isolado cul
tor do decaído romance gallego facendo 
composiciós como o soneto que sigue á 
morte de Margarida de Austria, que po-
¿e competir eos millores que haxa na 
lingua de Gástela: 

R E S P I C E F I N E M 
Morte cruel, esa treídora saña 

De roubar e de un cabo a 1' humana vida 
¿Con que olios a podeche ver cumprida 
]N[a Santa Reina que hoje perde Hespaña? 

D'aquel rancor que ts carcome e laña 
Che tiña a man para matar erguida 
¿Non deras neutra parte esa íerida 
Onde non fora a lástima tamaña? 

Non se torcera aquel fatal costume, 
E a lei que iguala do morrer na sorte 
Os altos Reis c'os baixos labradores! 

Terrible, en fin, e teu poder, oh,morte, 
Pois diante de tí Reis e señores, 
Son nóboa, sombra, poo, son vento e fume. 
Pasan anos e reaparece un istante a 

musa gallega desenterrada por Jan To
rrado, pol-o P. Sarmentó e pol-o cura de 
Fruime D. Francisco Cernadis de Gas-
tro. O segundo, nascido en 1695 e fina
do en 1772, fot tan sabio como amante 
de Galicia, e ten formosas e fáciles 
producios. Cernadas de Castro nasceu 
en Santiago en 1698 e morreu en Fru i -
me en 1777, foi versificador fecundo e 
un paladín de G-alícía á quen defendía 
dos ataques dos que sen a cofioceren á 
inxuriaban. 

Mortos estos tres vates a lira gallega 
enmudecen por cómprete. A centraliza
ción, os asuntos da patria grande facían 
o esquencérense da pequeña patria e que 
os seus filies raais ilustres arrenegasen 
do seu idioma e escribíren neutro que 
non era o deles. Pero chega á guerra de 
1808 e o espíritu gallego reage de unha 
maneira estupenda, O pobo trunfa do 
extranxeiro e a movición inteleítual co
mo impulsada da freve fai o traballaren 
os prelos, e aparecen libros, jornás, poe
sías e follas soltas, j a en gallego so, ou 
ben bilingües. 

Esta renascencía chega hastra as re-
voltas do reinado de Fernando V I I en 
que volve a desvairse, e só por acaso e 
de tarde en tarde, da mostras de vida. 

(Seguirá.) 

Velada en honor de la Señora Arenal 

BLEBEÓSE el viernes 10 del corrien
te, en Vigo la velada en honor de 

la ilustre gallega doña Concepción Are
nal, y ha resultado brillantísima. 

E l teatro estaba de bote en bote. 
Palcos y butacas completamente ocu
padas por un inmenso auditorio, en el 
que predominaban las señoras. 

E l paraíso invadido. 
E n la primera parte, la banda del 

regimiento de Murcia ejecutó la sinfo
nía de Guillermo Tell y el paso doble de 
M Gaitero. 

Enrique Curbera todó al piano la ro
manza en fá, de Tschaikowski y el es
tudio de Chaminade Fileuse. 

L a señorita Munáiz cantó la canción 
<iel maestro Adalid F o i pol-o mes de Na
dal; el Adiós, Mariquiña, de Castro Cha-
^é, y nna melodía de Lens. 

L a rondalla, dirigida por el maestro 
ülibarry y compuesta por varias seño

ritas, ejecutó la hania de trompetas de 
Torregrosa, y los walaes A f ter the ball. 

E n la segunda parte, ejecutaron las 
señoritas María Élloqui y Edithe R o 
se con los señores Curbera y Salgado, 
á ocho manos en el piano, la sinfonía 
en re de Beethoven. 

E l violinista señor Fernández Bor
das tocó, acompañado de violiaes, vio
las, violoucello y contrabajos, Souvenir 
de Hai/dn, de Lsonard; una romanza de 
Wienyasky, acompañado en el piano 
por el Sr. Garbera, y una muiñeíra de 
Sarasate. 

E l orfeón L a Oliva cantó ¿Qué ten o 
mozo? y la Pepita. 

E l sexteto del Sr. Rodrigo ejecutó el 
preludio de Lohengrin. 

L a distinguida actriz Balbina Y a l -
verde recitó el monólogo de Blasco D í a 
completo. 

E n la parte final de la velada, ó sea 
la literaria, en el palco escénico estaba 
la mesa presidencial, cuyo centro ocu
paba el catedrático de la universidad 
de Santiago D. Alfredo Brañas, tenien
do á su derecha al alcalde Sr. Barcena 
y al escritor Sr. Tabeada, y á su iz
quierda al abogado Sr. Olivié y al or
ganizador de la fiesta Sr. García F e -
rreiro. 

A un lado del escenario habíase co
locado sobre un caballete un precioso 
medallón esculpido en yeso por el ar
tista D. Juan Baliño, representando en 
alto relieve el busto de doña Concep
ción Arenal, sostenido por dos ángeles 
y orlado por dos ramos de laurel anu
dados por franjas de raso con los colo
res nacionales, en que se leía la siguien
te inscripción: / Gloria al genio! 

Este medallón obtuvo en la última 
exposición de Lugo medalla de oro. 

Abierta la sesión por el Sr. Brañas, 
el señor García Ferreiro leyó perfecta
mente la poesía de la señora Arenal A 
Méndez Núñez. 

Pronunció luego un discurso el señor 
Olivié; l eyó mas tarde D. Nicolás T a 
beada una poesía suya titulada ¡Gloria! 
y el señor Brañas otra de D. L u i s A . 
Mestre. 

Por último el señor Brañas pronun-
• ció un elocuente discurso. 

Para todos los que tomaron parte en 
el festival hubo aplausos unánimes y 
entusiastas. 

Nosotros, amantes de las glorias de 
Galicia y que aprovechamos todas las 
ocasiones que se nos presentan para 
poner de manifiesto todo el acendrado 
cariño que sentimos por nuestra her
mosa región, no bien recibimos el par
te en que se nos comunicaba el resul
tado de la patriótica solemnidad, invi
tamos á algunos amigos de los que asi
duamente honran nuestra redacción, 
y estos, secundando con entusiasmo 
nuestra iniciativa, subscribieron con 
nosotros el telegrama cuya copia va á 
continuación y que dirigimos al señor 
D. Alfredo Brañas, que presidió la ve
lada, para que lo trasmitiese á la Co
misión. 

Cábenos la honra de haber sido los 
únicos que, en momentos de amargura 
para los señores D. Alberto García F e 
rreiro y D. Vicente Nomdedeu y Par
do, iniciadores d'e la erección del mo
numento en honor de la ilustre pensa
dora, les hemos dirigido cartas alen

tándolos en su patriótica empresa, 
rogándoles que despreciasen las calum
nias de que eran objeto, que de gran
des hombres era el desdeñar los injuB-
tificados ataques de que se les preten
día hacer v i c t i m a . 

Dichas cartas han visto la luz de la 
publicidad en E l Derecho, de Orense. 

No sabemos si nuestras frases de en
tonces habrán contribuido para que 
aquellos señores fortaleciesen su cons
tancia; pero de todos modos, hoy que 
vemos próximo el día en que doña Con
cepción Arenal tenga una estátua que 
la inmortalice, saludamos de nuevo á 
aquellos amigos repitiéndoles con mas 
entusiasmo si cabe: ¡Adelante! 

H e aquí ahora el contenido de nues
tro telegrama: 

Alfredo Brañas.— Vigo. 
REVISTA dxKLi&Gck,, asociándosele ami

gos, congratúlase éxito velada Concepción 
Arenal, estando en espíritu á vuestro lado, 

¡Viva Galicial 
Manuel Murguía, Eduardo Pondal, 

Bamón Bernárdez, Andrés M. Salazar, 
Salvador Golpe, Manuel Lugris, Floren
cio Vaamonde, Evaristo Martelo, Agus
tín Corral, Vicente Camota, Eladio Ro
dríguez y González, Urbano González, 
Mayiuel Banet, Avelina Barbeito, R i 
cardo Seijo, Francisco Tettamancy, R . 
Navarro, Marcial de la Iglesia, Eugenia 
Carré Aldao, Galo Salinas Rodríguez. 

E n contestación al telegrama trascri
to hemos recibido el siguiente: 

Man uel Murguía. 
Agradecemos vivamente, usted y demás 

ilustres firmantes telegrama cariñoso ad
hesión, 

¡ V i v a Vigo! 
/ Viva Galicia! 
¡ Viva España! 

Brañas.- •Garcia Ferreiro. 

CONTOS GALLEGOS 

A CARANTOÑA DO X&STRB 
A mea quirido amigo o Don -

tor D. Juan López de Regó. 

—¡Veña ese contó, tic Lareira! 
—¡Si, si, veña ese contó! 
—Aquí ten sitio, xunt'o lume. Arreche» 

guese acá. 
—¡Tío Lareira! conté o contó do crego © 

mail-a raposa. 
—Deixádevos de cregos e de malas inten-

cios. A calar todo o mundo. 
—Mire que non haxa trasnos nin meigasr 

tío Lareira, que me poñen moito medo e dem-
pois pares que os levo metidos no corpo, 

—¿Queres calar, rapaza? 
O tio Lareira botou tras da orella unha 

guedelliña branca que He guindaba pol-as 
fazulas, acomodou a monteira no curutot e 
rindo coma un zoco vello dixo: 

—Era unha ves un xastre Pero bota-
de pra acó un gotiño do da térra. Hay xas -
tres que sin goto non corren. 

— ¿E que tal corre o vi ño, tio Lareira? 
Probé un groliño d'este, que ten sabores da 
canela. 

—¡Benia sea Dios! Mesmo corre a fio como 
os fios do sol; e quenta como eles. 

—Pois bote agora o contó, meu vello. 
Sorriuse de novo o tio Lareira; limpou o fü-



ciño c'o voante da manga, e facendo asomar 
entíe os beizos un > cha vello mouro coma 
un ha figa, volveu á dicir: 

—Era unha ves un xastre 
¿Corre han agora? Ooide que se lie non 

atarugue outra ves. , 
—Dios diante. Habendoviño, hastra pol-o 

burato d'unha águila pasa. 
Pois era un xastre.... ¡malos demos! non ó 

había mais avispado que él en toda a comar
ca. Levaba consigo un rapas que pol-as tra
zas e co témpo, tina que chegar á saber 
mais que o sen mestre. Home e rapas, 
xuntos, eran un pote así graude de sabencia. 

Unha sera do. marzal, limpa e serea coma 
un remanso, pero añada e fría coma un coi-
telo, iban pouco a pouco congostra arriba, 
o xastre, pica que te pica co a navalla en 
dous cigarros de á carto, e o rapá^, c'o 
lote ao lombo, os zocos no pan y-a pucha 
calada hastr'as orellas para espantal-a fria-
ge. Andando, andando, aquí subo unha cos
ta, alí descanso baixo d¿un pendello, era xa 
noite pechada cando chegaron ao parador 
da tía Chinta que os chamara pra facerlle 
unha capa de panoao sen home. 

—Mire, señor mestre,—díxolle a tia Ohin-
ta ao xastre,—aquí ten o paño; córteo de ma-
neira que chegue para unha capa ben cum-
prida, e faga que do que sobre teña ahon
do para un mantelo. 

—Aquela noite non fixo outra cousa o 
xastre que mollar e tendel-o paño pra que 
encéllese. Póise logo á cociña, e sentándose 
no tallo da lareira, púxose a falar co a tia 
Chinta do fresco da noite, da boa cara que 
tiñan os chourizos postes a afumar na chami-
nea, do saborento que era o viño d'aquel ano, 
do ben que gusta a cea cando un ven cansa -
do de andaré Elo foi que a tía Chinta 
comprenden a indireuta, aparten a un lado 
o pote do caldo, prantou a tixola na estrepia 
do lume e ííxo n-un brinco unha tortilla de 
chourizos dourada e farturenta que mesmo 
remexia á un morto. 

Xastre e adeprendis sentáronse á mesa. 
Oolleu o primeiro un bó zoquete de broa, ma
rola coma o mesmo mainzo, e doiillo ao rápás 
pra qne ó fose roendo, 

O maestro puxo diante de sí a tortilla en-
teira, e facendo como que non via as olladas 
de cobiza qne lie botaba o probé do rapás, 
foi coméndoa toda sin deixar mingacha. 

—¿Ei como lie non don un pouco de torti
lla ao rapás?—díxolle a tia Chiuta. 

—Bah! é que lie npu gusta—contestón 
como si tal cousa o maestro. 

Calen o pequeño, levantó use enfurrusca-
do da mesa, e con mais fame de catar torti
lla que de andar escarballando broa, foise a 
deitar n-unhas, pallas. ¡Alí pensaría él,—xa 
queauoite ¿ra longi—na maneira de co-
brarlle a enchenta ao sen amo! ¿Perdoarlla? 
En de jamáis. 

Tras do adeprendis, e cada quisque para 
o sen leito, íóronse indo tamen á durmir o 
xastre, a tia Chinta, sen marido, todol-os da 
casa; e non ben hoúbera amañecido, cando 
xa todos estaban outra yes de pe. 

O pane, ¡ay eso sí! era rico de veras; cua-
se non había encollido nada, e mesmo tiña 
unha cor e un brilo que daba groria velo. 
|Nin o rizo de seda para as capas dos santos! 

Extendónno o xastre enriba da mesa, ali-
fióuno a pelo co a man, y-en tramentres quo 
botaba contas, tomaba medidas e facía cur
vas brancas c'o xabrón, o adeprendis, pra 
quen todas estas operaciós eran ainda alto 
negocio d' Estado, escurríuse pr'a cuciña, 
chamen aparte á tia Chinta e díxolle. 

—¿Quere saber unha cousa que lie conven? 
—Sí meu filio, ¿non hei de querer? 
—Pois en dígolla; e si lia digo non é 

mais que pol-a sua comenencia e porque a 
min non me gustan os malos feitos; pero é 
ao'a, condición de que nonháde medescobrií. 

—Non che descobrirei, home; podes estar 
tranquilo. 

—Tia Chinta, lia non digo, porque si me 
descobre... 

—Que non, hoíne, que non! 
—Mire que é unha cousa do méu amo; e 

se él chegara a saber. 
—Non ó saberá. Palabra que non. 
—-Pois mire: o meu amo elle un bribón de 

remate que cando curta rouba todo o pane 
que pode; e teño pra min que si vosté pensa 
facer un mantelo e mais unha capa, do paño 
da capa non ha de sobrar moito pr'o man
telo. 

—¿Pero eso ó certo? 
—Tan certo. E si veste quere saber can

do rouba non ten mais que fixarse na cara 
que pon. 

—¿Na cara que pon? 
—Abofellas. Escolte. Cando él colla as 

tesouras e escomence á cortar, vosté míreo 
ben. ¿Bota a lengua de fora e torce o fuciño? 
Pois ó que xa lie trincou unha cuarta do 
pane. 

—¡Ay nunca Dios me dera! Deixa que á 
min non ha de me roubar nin un fío. 

—¡Non me descobra tia Chinta! 
—Vaite sin medo, e toma esta frangulla 

de queixo pol-o aviso. 
En non sei si o larpeiro do xastre tiña 

ou non a costume de trincar o pane que lie 
caía por banda. O que sí sei de certo ó que 
posto a cortar, non pedia dar ás tesouras sin 
botal-a lengua de fora torcendo o fuciño. 
Ben sabe Dios que non ó pedia remediar. 

N-estas e n-entras, chegou o istante de 
cortal-o pane. O maestro afianzou as canga
llas sobre do naris, colleu as teaouraa— 
unhas tesouras que mesmo semellaban as 
d'esquilar os faces, —e a tia Chinta púxose 
diante d* él, disposta á lie non perder un 
soyo movemento. 

Brrrás!—fixo o xastre dando o primeiro 
corte na tarazona. 

A tia Chinta abanlazóuse a él, detúvolle 
de repente a man, e botando lume pol-os 
seus olios berrou: 

—¡Maestro, xa vai unha! Faga por me 
non roubar mais sé non quer que lie resulte 
cara a conta. ¡Xa m'entende! 

—Pero ¿que hei de entendela, miña san
ta, nin que diaños lie roubei, nin qué fala 
vosté de cousas que non parezan cousas de 
tolos? 

•—En ó que lie digo ó que xa m'entende. 
Siga cortando, pero a modiño,se non quer 
que He fale, como debo, das suas mañas. 

—¡Ai, Dios me valla!: esta muller, mália 
si non toleou. ¡Toleou abofellas! 

O xastre volveu a acomodar as cangallas 
no lombo do penedo, e sin facer caso do que 
rosmaba a tía Chinta, boten man ás tesouras 
pra seguir cortando a capa. 

Bás, rás, rás,—fixo de novo, arregañando 
as tres veces o fuciño. 

—¡Xa van catre!—berrou coma unha tola 
a tía Chinta.—Deixe a capa tal como está e 
vaya a roubare ao monte. 

—Pero, ¿el vosté sabe ó que di? 
—Seino; e ben que ó sei. 
—Pero, ¿cómo ó sabe? 
—Porque estes olios que han de cegar o 

viren. ¿Pensa vosté qu* en non conozo ó que 
vosté íai cando remexe a lengua e torce a 
boca coma un xudio? Pois ben sei que trinca 
uhha cuarta de pane. 

—¿Eu? ¡Veste tolea! ¿Quón He dixo tal 
cousa? ¡Dios m' arrede de tal! 

—¡Ainda ten cara pra falar! 
—¿Pero quen lio dixo? 
—¿Quén m'o dixo? Aquí diante ó ten e 

non minte: ¡o rapás! 
Volvéuse todo ademirado o maestro cara 

o adeprendis, me ven a testa con aire de xuea 
en autos, e poñendo as mans ñas cadeiras, 
esoramou: 

—¡Conque fuches t i , filio da sarna, quen ó 
inventou? ¿Puches t i , mala estrangurria, 
peste do demo, quen falou con tal donosio do 
sen amo? 

¿Quén che dixo a tí qu* eu trinco unha 
cuarta de pane cada ves que fago unha ca
rantoña c'o fuciño? 

—¿E quén lie dixo á vosté—coitestou o 

rapás—que a min hóh me gusta a tortilla ^ 
chourizos?... 

UEBANO GTONZILEZ VABELA.. 

Ñ A S R E C E P G O E S DA E M B A I X A D A 

Ñas receppoes da embaixada 
A archiduqueza sorría 
Tao branca e tao decotada, 

Que tinha, aos pés, humilhada 
A corte e a diplomacia, 
Ñas r»cep9oes da embaixada. 

Quando orgulhosa e aprumada 
Aos espelhos se re via 
Tao branca e tao decotada. 

Toda ella se ennebriava 
Que outra mulher nao havía 
Ñas recep9oes da embaixada 

Tao loura e tao bem talhada, 
De tao alta fidalguía 
Tao branca e tao decotada. 

E nada, por isso nada; 
Qu' impossivel! Conseguía 
Ñas recep9oes da embaixada 

Aquecer a alma gelada 
D ' essa esculptura tao fría 
Tao branca e tao decotada. 

A rainha nova e amada 
A flór que mais rascendía 
Ñas receppoes da embaixada, 

Sentiu-se, ao vel-a, humillada. 
E a archiduqueza sorría, 
Tao branca e tao decotada, 

Que ella juren, despeitada. 
Que ninguem mais a vería 
Ñas recep9oes da embaixada. 

Na janella debru9ada 
Aos duellos assistia, 
Tao branca e tao decotada, 

Tao risonha e descuidada 
Como á noite dan9aria 
Ñas recepgoes da embaixada. 

Na sua alciva doirada, 
Surprehendeun-a, alguem, umdía 
Tao branca e tao decotada, 

Nos bragos nús, aportados 
D ' um homem que ninguem vía 
Ñas receptóos da embaixada. 

BERARDO JOS* DÍAS LIMOES DE CARVALH». 

Porto, 7-4-97. 

* 
Poi, sí, na estación riaoña 

Cando nasceu noso amor, 
Mais veu a fora invornía, 
Tí te fuohe e quedei só. 

¡Ai! Non aturo c'o frió. 
Volvo acá, volve por Dios, 
So non ques que co a xiada 
Se me entale o corazón. 

M . RENOLFCIO. 



J I E V I S T A GAJbLEGA 

COPRAS G A L L E G A S 

¡Probé Marcos da Pórtela! 
Traballas com'un escravo 
tirando, ó mesmo qu'un boi, 
da pacencia pol-o carro. 

Ahí tól-o meu corazón: 
coida qu'ó com'un cristal 
e si m'ó mágoas cu crebas 
n'atoparás outro igoal. 

Tanto falar das estrelas 
e dos loceiros, da noxo: 
os que tanto falan d'eso 
¡si viran eses teus olios!... 

NoÉ VILA. 

Sección Bibliográfica 

L I T E R A T U R A VALENCIANA 

A manifestación inteleitual literaria ñas 
regios que outrora formaron nacionalidás 
independen tes na península ibérica, está 
dando unha garrida amostra de vitalidade. 

< Oñ prelos gemen á reo e as obras multiprí-
canse como se os escritores quixesen tomal-o 
despique do esquecimento en que tuveron o 
seu nativo idioma. 

Unha das literaturas que boje chama a 
atención pol-a sua puxanza, é sin duda a va
lenciana. A fala da térra valentina, doce e 
freisibre, «te totes les armonios del aucell 
pera cantar idilis, totes les notes del senti-
ment pera plorar en elogies, y tots los vols 
delespirít pera remuntarse en odes», e d'aquí 
o que o número dos seus cultores vaia en 
crecimento. 

Unha das derradeiras produciós ueste l in-
guaxe, e tal ves das millores, ó a leuda t i tu
lada Marieta, do inspirado poeta D. Pran-
cisco Badenes, ja d'abondo cuñecido por ou-
troa traballos, algún d'eles premiado en pú-
brico certame. 

0 asunto da obra é moito ben traído e be
llamente versificado en variedade de metros. 
Contraise á un episodio do tempo das Q-er-
manías, en que a movición popular estalara 
coma no noso país na época das irmanda-
des, contra dos abusos da nobreza. 

Un fidalgo, «rüín, de intenció malvada,» 
cubiza á Marida, unha pobre orfa. Bla que 
só soñaba en ser freirá non acepta os amoro
sos ofrecimentos do cabaleiro, pero él quer 
satisfacel-a sua pasión por calquer medio. 
Ao por do sol, tenll-o pé, cando a nena vai 
para o rosario co as suas amigas. Paiile ne
vos ofrecimentos que son outra vez refa ga
dos, e daquela pretende apoderarse d'ela á 
íorza. As compañeiras da nena fogea dei-
xando sola á Mariola, que o nobre pretende 
afogar nos brazos; ela escoase, él síguea e 
pretende He cravar un puñal, pero ao ir dar-
U'o golpe, desvanáselle, e cando o nobre coi-
da tel-a os seus pes, un berro terribre que 
resoa na serra xíalle o sangue ñas veas. É 
gente do pobo que ferveado de ira, avisada 
pol-as nenas fugitivas corre á libertar á Ma
nola do seu verdugo, á quen parsigue comí 
can doente. Pero o fidalgo non podendo es
capar da vingación bótase de un penedo en 
Daixo, en tanto a nena é recollida pol-os seus. 
«.o sígnente día íaise o enterro ao nobre, e 
^-el aparece Mariola á pregar polo morto. 

-̂ al ó o singólo argumento da linda obriña 
o br. Badenes; ten escenas moito ben escri-

*as e muy sentidas que ían que se lea o libro 
eJÍlri tronce, tanto agrada á sua leitura. 
-terminado este pequeño traballo chega ás 

t i t f ma03 uu novo libro io Sr' Ba(ienes ulado Plora del Xúquer, que será motivo 
4cutroarticuliño. 

FÜLVIO VERGODBNSE. 

—Vexa este porgrama, tío Chinto. 
—Ja ó vexo; é dos touros. 
—Cortamente, dos touros que se correron 

en Vigo. 
—Bueno, ¿e qué ten de particular? 
—Píxese ben na cabeza. 
—¿Na cabeza de quén? 
—Na do porgrama, ou sexa o grabado. 
—Pois non sei... 
—¿Non vé ó que lie pasa ao banderilleiro 

que ententou poñerlle banderillas ao touro? 
—¡E mais tes razón...! ¡Recorcia! O touro 

meteulle un corno pol-o peito, e o banderi
lleiro se valeira todo él, botando cada pinga 
de sangue que parez un pelouro. ¡Home, boa 
ocurrenza o estampar somellante grabado! 

—Paríano, quizáis, con intinción de cha
mar á gente. 

—Persentándolle un espetáculo sanguen-
to, ¿non ó? 

—Poida, que algús non gustan das tou-
radas se non hai eses atrautivos. 

—Como queira que sexa, ao diaño se 11© 
ocurre o poner tal fegura, que mesmo fai 
arripiar o corpo. 

—E que ao diaño e aos que non son diaños 
se lies da por cada cousa que mesmo causa 
risa. 

—•Non mintes, Mingullo. 
—E tratando d'esto, dígame, tío Chinto, 

¿vosté, que ó un homo feito e direito, quiza
ra ser cherepudo? 

—Home, non; porque me non pracen as 
cherepas. 

—Pois hai á quen lie gustan. 
—Haberá, que che non digo que non. 
— E senón ííxese no que fixo un cabaleiro 

un d'estes días. 
—¿Pois qué fixo? 
—Que querendo pasar pol o fielato unha 

vincha de alcohol non atopou outro geitopa
ra o seu desexo que poñela ñas espaldras 
baixo da chaqueta, fegurando unha joroba. 

—¡Diaño! ¿E pasou? 
—Atenda. Un dos das alcabalas que co

nocía de vista ao jorobado de ocasión, vai e 
que fixo, parouno e lie perguntou deudo 
cando estaba cherepudo. 

—¿E qué lie responden o tal cabaleiro? 
—Pois nada; de sorte que ao veré que se 

quedaba calado, vai o das portas, e que fai, 
mótelle o espeto pola cherepa que escomen-
zou á deitar augardente. 

—Home, Mingos, non che foi mal matute! 
—-Da veras que non. 
—E o tal señor quedaríase mudo e negro. 
—Como negros quóianse moitas veies os 

que se bañan en Bdazor. 
—¿Pois qué lies pasa? 
—Escoite. Da frábica do gas puxeron un 

cano de ferro que coadnz os residuos das 
caldeiras 9,0 maro do Orzan. 

—Bueno, ¿e qué? 
—Que os taes residuos saen negros de 

drento e mescrados c'o chapapote dos cxnos. 
—Eso eche natural. 
—Pero o que noa é natural elle esto outro. 
—Imos á veré. 
—As ondas do mare levan desde o Orzan 

hastra Riazor os taes residuos, e moitas ve
ces as gentes que se bañan sien das angas 
feitas uuhos negritos. 

—¡Home, Mingos, eso debe de seré unha 
escocha tua! 

—Elle a pura verdaie. Seu iré, mais lon-
xe: o outro día bañábase un señor forastai-
ro, e de pronto sinteu que unha cousa ae lie 
prendía ñas cachas. 

-—¡A mala parte, meu neno! 
—Botón á man e don en berrar como un 

condanado chamando ao bañeiro. 
—¿E por qué? 
—Porque coidaba que era un pulpo qu» 

se lie collera alí; por maueira que cando che-

gou o bañeiro ao seu carón, virón que ó que 
tiñan por pulpo era un d'aquele» lampazos 
de chapapote. 

—¡Ha, ha, ha, ha, ha, ha...i 
—Pai ben en se rir^ ja que se pirmiten 

estas e outras cousas que tanto benefician ao 
pobo. 

—O día menos pensado ja vexo q ue os ba
ñistas se decraran, por taes abusos, en folga. 

5—Para folga, haille agora unha moi pa
vera. 

—¿E cal? 
—As dos mozos de cafés, de fondas e cu

tres sitios. 
—Home, ¿e por qué? 
—Porque queran que os amos lie deixen 

gastar bigote ou barba corrida. 
—E teñen razón. ¿Non teñen cara como 

os demais homes? Pois non hai dreito para 
prívalos do pelo. 

—Non, o pelo dóixanllo. 
—Palo do pelo da cara. 
—Pois, d' ese. 
—¡Aínda che outra tal vin! 
—Como tampouco vería que porcesasen 4 

ningún regidor, de moito tempo acó. 
—Non, ho, non ó vín. 
— Pois porceaáronlle á un nada menos 

que por .alteirar o orde púbrico. 
—Eche ben que metan en centura aos que 

s© eren que se lies non poide tocar. Mingóte. 
—Gerto; e non ó malo que os fagan bol

lar, tío Chinto. 
Pol- a copia. 

O I J F I O O O O R T C J I V E S 
La empresa y los actores de la compañía 

que actúa en el Circo Coruñés, se han sen
tido molestados y se soliviantaron con la 
crítica de nuestro número anterior en la 
que, llevados de los más excelentes deseos 
para librar á aquella de descalabros cual los 
que había sufrido, aconsejábamos una bien 
entendida organización en la repetición da 
las obras representadas, y decíamos que ya 
que por carecer de voz la mayoría de los 
actores no podían cantar determinadas zar-
zuelitas (nó que no sabían, como inter
pretaron los que no saben leer, que lo uno 
es muy distinto de lo otro) al manos que die
ran alguna amenidad á los espectáculos, que 
esto y mucho más le merecía un público 
que tanta la favorecía. 

Mal aconsejada, tal vez, la empresa, apeló 
al inocentísimo recurso, á la cáudida é ino
fensiva venganza, á la tontería suprema 
de... retirarnos la localidad que nos pasaba; 
á nosotros que no nos pagamos poco ni mu
cho de localidad más ó menos; á nosotros qu© 
antes de romper con nuestra imparcialidad 
preferimos la enemistad de aquellos que, á 
su vez, quizás prefieran el ser censurados 
acremente en corrillos y corredores, aun cuan
do en letras de molde se les halague, á 
que noble y desinteresadamente se les diga 
la verdad, si bien amarga, verdad al fin. 

Semejantes quijotescos pujos de energía 
(así, con mucha guturalidad) empleados con 
nosotros, ciertamente que no los compren
demos. 

Antes y después de nosotros han dicho 
otros colegas, en uso de su indiscutible dere
cho, cosas más atroces de la compañía y de 
la empresa, y no sabemos que sobre ellos 
haya caído la excomunión que sobre nosotros 
se hizo caer; ¿que exageramos? pues ahi va 
la prueba: 

Dice La Voz de G-alicia, del miércoles 
último: 

«Imposible parece que empresas como la 
del Circo coruñés, que obtienen rendimien
tos lisonjeros en taquilla por obra y gracia 
del público niás que por sus propios mere • 
cimientos, tengan tupé á tentar al dios B x i -
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to que allí sentó sus reales, y en vez de aga
sajarle le pongan á dos dedos de ausentarse 
tentándole con la exhumación de La gran 
vía. 

>Pero no asi, de cualquier modo, no; nada 
menos que con la exhibición de la primera 
edición de La gran vía, extractada y plaga
da de tajos, enmiendas y tachaduras, pre
sentada casi como E l dúo de la Africana 
en Los Africanistas. 
- >Aquello ya no es n i la primitiva... n i La 
Salud, ni aun nuestro destartalado balneario 
municipal. 

>Mal presentada, mal vestida, mal habla
da (sí, señores, hasta mal hablada)... 
*¡Malo, malo, todo malo!» 

Dice La Mañana, del Jueves: 
«Dejemos Los descamisados que anoche 

se pusieron eu escena á primera hera. 
^Hablemos de La gran vía y de E l baile 

de Luis Alonso; pero hablemos con toda 
franqueza, sin reservas de ningún género y 
sin prevenciones de ninguna clase. 

sHemos dicho ayer que la primera audi
ción de la popularísima obra de Felipe Pé 
rez, Chueca y Valverde había sido mala: de 
la segunda representación hay que declarar 
que no sólo fué mala sino que fué peor. 

>Es lamentable tener que decirlo, pero 
la verdad y la justicia lo exigen así. 

>Consignemos también que el público 
que en gran número asiste todas las noches 
&\ Circo coruñés, merecía algo más por par
te de la empresa y de los artistas. 

*El mundo comedia es ó el baile de Luis 
Alonso es obra que por su factura se oye con 
gusto. 
' »Lo más saliente, sin embargo, según d i 
jimos ya, es la hermosa é inspirada música 
que le puso el maestro Jiménez. 

>|Lástima grande que la orquesta la haga 
deslucir tanto! 

>Así resultó que anoche fué objeto de 
muy visibles demostraciones de desagrado 
¿1 precioso intermedio musical, ó fantasía 
instrumental sobre el motivo del popular 
Vito de Jerez; no precisamente por la músi
ca, que es hermosísima, según todos los con
currentes al Circo coruñés reconocen, sino 
más bien por lo admirablemente que la or
questa estropea esa bellísima página mu
sical. 

• >Y sin embargo, á nosotros se nos figura 
que una buena y acertada dirección podía 
sacar mucho partido de esa orquesta con 
algo de atención y de cuidado. 

»Esta noche La gran vía, Los monigotes y 
L a vuelta del Vivero.* 

Parócenos que á tanto no hemos llegado 
nosotros con la crítica que así penetró en la 
delicada epidermis de la empresa y actores, 
y suponemos que desde el momento en que 
vieron la luz los sueltos copiados, les habrán 
sido retiradas á nuestros apreciables colegas 
sus respectivas localidades. 

¿Que no se hizo así?; pues entonces la em
presa se habrá acreditado de... cualquier 
cosa, menos de formal y de justa, á no ser 
que nuestras opiniones en favor ó en contra 
de las compañías teatrales influyan más 
directamente que las de nuestros colegas, 
cosa que n i tan siquiera sospechamos, que 
de sospecharlo sería para nosotros una ver
dadera satisfacción. 
. De todos modos, y no obstante la desaten

ción déla empresa que n i siquiera agrade
ció los aplausos que prodigamos cuando mé
rito para ellos hemos visto, iremos al Circo 
siempre que se nos antoje y emitiremos 
nuestras impresiones del modo que tenga
mos por conveniente, por supuesto, pagando 
nuestra entrada y sin apartarnos de la im
parcialidad que caracteriza todos nuestros 
actos, como lo reconocen las personas serias 
y sensatas que encomian nuestra conducta 
porque en ella ven una de las mayores re
comendaciones para nuestro crédito perio
dístico, y á ella debemos la simpatía con 
que es acogido nuestro modesto semanario. 

Y parécenos habernos extendido demasia
do en asunto tan baladí, por más que todo 
se lo ha merecido la heroicidad llevada á 
cabo por la empresa de la compañía que 
funciona en el Circo Coruñés. 

ORSINO. 

CONTRASTES 
Mientras en la tarde del jueves 16 se 

desembarcaban del Isla de Panay los sol
dados enfermos, muchos de ellos moribundos 
y algunos muertos, una música militar toca
ba en el paseo de Móndez-ííúñez á pocos 
metros del desembarcadero... y había gente 
para todo... unos presenciaban el triste cua
dro que presentaban los muelles... otros se 
paseaban al compás de la música Ha
ga quien quiera los comentarios á que se 
presta este contraste. 

Los gemidos que el dolor arrancaba á los 
pobres defensores de la patria no llegaban á 
los oídos de los paseantes, porque la músioa 
los ahogaba; en cambio, los infelices solda
dos oían perfectamente los sonidos instru
mentales que debían resonar en su cráneo 
como golpes de yunque en el que se macha
case su corazón. 

Por caridad, ya que no por otro sentimien
to patriótico, no se le ofrezca música á nues
tros desdichados soldados que tornan á su 
tierra mal heridos en el cuerpo y en el 
alma. 

Y, ya en este punto, vamos á dirigir un 
ruego á la filantrópica asociación de la Cruz 
Roja: 

Los soldados, al llegar á nuestro puerto, 
llegan con sus semblantes cadavéricos y fa
mélicos y casi ninguno de éllos puede sos
tenerse sólo en pié. Para comunicarles un 
poco de vida sería conveniente que próximo 
al desembarcadero se habilitase una cocini
lla con caldo limpio abundante, (y esto pue
de hacerse económicamente empleando el 
extracto de carne) para ofrecérselo caliente 
á los pobrecitos que llegan transidos de frío. 

¡Cuantas veces en una tacita de caldo ca
liente puede estar la salvación de un indi
viduo! 

Hemos observado que cuando se desem
barcan soldados, llénanse las cercanías del 
muelle de curiosos, y entóneos sí que sería 
oportuna una postulación á la vista de tanta 
necesidad: nosotros creemos que no habría 
nadie que dejase de depositar su óbolo en 
manos de los beneméritos sócios de la Cruz 
Roja, y estas postulaciones parciales y repe
tidas darían mayor resultado que las que se 
llevan á cabo con estandartes, músicas y 
carruajes, porque la vista de la necesidad es 
una súplica que va directamente al corazón 
del que la presencia. 

Rogamos á los denodados socios de la ca
ritativa Cruz Roja, tomen nota de los con
sejos que les damos hijos de nuestras obser
vaciones y buena valuntad. • 

SEMANARIO EESTIVO 
Hablase de la aparición de un semanario 

festivo que verá la luz en esta capital bajo 
los auspicios de unos cuantos individuos de 
una sociedad de recreo. 

Venga el humorístico colega que buena 
falta hace una nota alegre en esta cantata 
de tristezas que los acontecimientos nos im
pulsan á emitir diariamente. 

B I B L I O G R A F I A 
Nuestro buen amigo el poeta lemosín don 

Erancisco Badenes Dalmau, nos ha favore
cido con un ejemplar de su nuevo libro de 
versos Flors del Xúquer, escritos en valen
ciano. 

En breve trataremos de dicho libro con--
cretándonos, por el momento, á dar las gra^ 
cias á su ilustrado autor. 

Veneno de Áspides, tal es el título de un 
bonito drama en tres actos y en prosa, origi, 
nal de D. Sebastián E. Carner, del que se ha 
dignado remitirnos un ejemplar el director 
de nuestro estimado colega catalán L ' Aure-* 
neta, por cuya atención le damos las má» 
repetidas gracias. E l drama es digno de ser 
leído. 

La Reunión Recreativa é Instructiva áe 
Artesanos ha repartido entre sus socios Q\ 
Apropósito impreso titulado La última bro~ 
ma, que debido á la inspiración de nuestros 
queridos amigos Eladio Rodríguez y Gon
zález y Alfredo Lafuente, se representó COQ 
gran éxito en nuestro teatro la noche del 
miércoles de ceniza último. 

Como á su tiempo hemos hecho el juicio 
de dicha obra nos concretamos á ratificar
nos en el juicio emitid* por entonces y 
en un todo es de elogio para los autores. 

GRANJA E X P E R I M E N T A L 
En la granja escuela experimental se bao 

recibido notables ejemplares de ganado la
nar de las razas Sonthdoun y Shrophire 
así como cerdos de York y Berkshire, con el 
fin de aumentar la parada que en dicho es
tablecimiento funciona desde la pasada prü 
mavera. 

Tan luego como terminen las obras co
menzadas se instalarán otros servicios da 
gran utilidad para los agricultores y gana
deros, de los que oportunamente daremos 
cuenta detallada, así como de las importan
tes mejoras que en aquel establecimiento' 
introduce á diario el activo é inteligentein^ 
geniero-director de la Granja, nuestro que-̂  
rido amigo D. Marceliano Alvarez Muñiz. 

¡PERO, COLEGA..! 
Leemos en E l Noroeste, del jueves; 
«A las dos de la tarde entró en nuestra 

puerto, procedente de la Habana y Puerto 
Rico, el vapor-correo de la Compañía Tras
atlántica Española Isla de Panay. 

»Invirtió en el viaje, desde el último pun
to, once días y medio, sin que durante ellos, 
ocurriese accidente alguno que lamentar, y 
si sólo el fallecimiento de 63 soldados y un 
pasajero de tercera clase, cuyos cadáveres 
fueron arrojados á la mar.» 

¡Pero, colega, por Dios y por los santos...!. 
¿Es usted un diario católico-apostólico-ro

mano? ¿pues donde ha echado su caridad 
cristiana para con el prójimo? 

Es decir, que el haber fallecido ¡64! infe
lices cuyos cuerpos fueron pasto del Océano, 
no es accidente que haya que lamentar... nt 
siquiera recordar á los muertos para rezarles 
por el alma. 

Rogamos al colega que en lo sucesivo 
Confíe la redacción de sus noticias á indivi
duos que tengan más humanidad y nw8, 
cuidado para evitar estos deslices, que des
liz y no otra cosa lo juzgamos. 

Y le hacemos esta justicia porque de otro 
modo habría que record arle aquel otro suel
to de un popular diario: 

«El tren ascendente chocó con el tren 
^descendente.—Del choque resultaron va-
»rios muertos y heridos y algunos desper-
»fectos en el maiteT'ml.—Afortunadamente 
•¡>todos los pasajeros eran de tercera.» 

¿Es, acaso, para el colega una for íu^ 
que los muertos á bordo del Isla de FfWW 
fuesen de tercera...? 

IMPMHTA Y LIBEBBÍA. DE GABBJS. 
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I L E N D A D E H O R R O R E ' 
( A M I T R A DE FERRO ARDENTE ) 

TRADICIÓN a A l - L . e a A ESCRITA EN VARIEDAD DE METRCS POR 

— dAlO SAUIAS RODRMEZ — 
P R E C I O : £2 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, núm. 30' 

NOVKDA.DES 
PANOBAMÁ SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PABÍS S'AMUSE, 10 livraisous á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILUSTBÁDA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU ANCIEN ET MODEBNE, encuadernada á 1 peseta. 
^Au TOUB DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' ABMÉE FBAN9AISE, álbum en colores á 1*25 pesetas. 

EJÉBCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

Fígaro salón. d.e 189T, cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2{50. 

T o d o lo p u b l i c a d o en e l g é n e r o de Por t fo l i o s y Pano ramas y todos los n ú m e r o s e x t r a o r d i a a r i o s de l 

Jubileo Diamond tlie Queen. 
TTodas las ú l t i m a s obras francesas p u b l i c a d a s . 

i, nmmm, \m\m\ m., m. 

1 
DE U C I E M A ESPAIOU 

POE 
J O S É I*,. O A F t R A . O I I > 0 

íUn volumen en 8.0 prolongado de 230 páginas, 3jpesetas. 

P A T R I A Y R E G I O N 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POE 

SALVADOR GOLPE 
Un volumen de cerca de 300 páginas 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Garre, Real 30, Goruña. 

*EAL 30 íMPRfflTA Y USRERíA DE EuWíO C4RRE A l M O GALERA „ 

L A C O R Ü Ñ A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras j regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

QFRAMDEES N O V E D A D E S 
LA C0MP0STELANA 

8— CALLE DE LOS OLMOS —8 

GRAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 
Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre

ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
«oneierne á las habitaciones espaciosas ó bigiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y foera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes, 

«oches y vapores. 
La Oompostelana—Olxaos, 8—coruña 

OBRAS NUEVAS 

E L S E Ñ O R I O T E M P O R A L 
DB LOS 

OBISPOS DE L.UGO 

por el Drao. Sr. D. Aatoli López Máez 
Dos tomos en 8.° de más de 400 páginas, F»tas. 5 
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mim PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U CORUÑA 
LA NECESAEIA.—SAN ANDEÉS 63 BA

JO.—Centro general de noticias solire 
inqnilinato. Director, E. Aranda Losada, 
Procurador. 

LOBENZA P E E E Z MAEEY. — Ultra-
marinos.— BAILEN 2.—Café superior, 

botellería selecta. Se garantizan ciases, peso 
y medida. 

E~ M I L I O HEEMIDA.—Guarnicionero.— 
, TEANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene
cen á esta industria. 

M A N U E L A S E B A N T E S . - E E A L 15— 
Sombreros, arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FEANCISCO L O P E Z , Encxiader-
nadox'. L U C H A N A 32.—Encuadema

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

CAFÉ NO R OESTE 
d.o Mainxel HodLrígixez 

EUA-NUEVA 13 

Fotografía de parís 
r>E J O S E S E L L I E l F i 

SAN ANDEES 9. 

B 

p A S A DE BOEDO.—SAN ANDBÉS 16.— 
^Marcos dorados, cromos, cajas de pinta
das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

ESCUDEEO E HIJOS.—OSZÁN 74 y 
SOCOREO 35,—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen
terios y decoraciones de edificios. 

M' ^ ^ N U E L A ^ X S P É T ^ SAK 
ANDEÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA ELOE JEEEZANA. — BIEGO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

ANDEES SOUTO EAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—O Zwos, 28 Coruña.—Sitúa" 

do en el mejor punt ^ de la población. —Habi
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay cocbe de la casa á tod^i horas. 

L I T O G M F I A «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleEeal, 84 .— 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

T^EMESIO ESCUDEEO.—EEAL 4.—Ba-
zar de ferretería, loza, batería de cocina 

juguetes, artículos indispensables para lag 
familias. 

F GAECIA Y COMPAÑIA.—Fábrica 
• y depósito de calzado. Materiales in

mejorables. Especialidad en calzado á la 
medida.—EEAL 45. 

Peipsi viaje 
Guías de ferrocarriles. Anuarios, Nuevos, 

viajes circulares, Establecimientos balnea
rios, etc., eic. 

Guías y pianos de las regiones de España, 
y poblaciones más importantes. 

LIBEEEÍA DE CAEEÉ̂  EEAL, 30, COEUNA 

lEOlTIil Milíllll ~ 
con QUINA y HIEEEO de la casa F e r * 
u a n c l o O o n z á l e z , de Jerez de la 
Erontera.—Depósito en la Coruña, Ultrama
rinos de TIBUECIO EOMAN MATE, 1U 
San Andrés 114. 

LA BANDEEA ESPAÑOLA.—Línea d« 
vapores correos entre la Coruña y la Is-. 

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig
natario D. DANIEL ALVABEZ, Biego ¿e 
Agua 60. 

ANDEES V I L L A B E I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 16 PEINOIPAL.—Horagh 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

Versión gallega 

F L O R i C l T p O i l 

EDICIÓN MIGNÓN 
L A M A S C O M P L E T A D E T O D A S L A S V E R S I O N E S 

se ha puesto á la venta al precio de 

1̂ 25 pesetas 
Diríjanse los pedidos á la 

liPiEÜTá Y LiiiEilá PE L £Mi 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTEUMENTOS Y ACCESOEIOS DE TODAS 

CLASES P A E A BANDA M I L I T A E Y OEQUESTA 
O AIVUTO BEFtEA Y OOMF».8, 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos 
Erard Eonisch. y Estela Bernareggi. 

Vontas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón, 
Cnerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E E . 
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DAfflPFSHIFFGFAHRTS-ESELLSHAFT 

Oon signatarios 
De vapores para todos los puertos del l i toral 

3 SANTA. C A T A L I N A 3 

I I H M DE TAFORES ASTÜRIÁHOS EHTRE BILBAO Y BARCEIOHA 
Agentes del L L O I O A LEMAN 

3 - S A N T A C A L A L I N A - 3 

Coipañía U u r g u e s a Mamenaa . de vapora correos 
AL PdO DE LA PLATA 

Para R i o Jane i ro , M o n t e v i d e o ' y B u e n o s A i r e s d i 
r ec t amen te , s i n escalas en n i n g ú n o t r o p u e r t o del 
B r a s i l , s a l d r á de V i g o el 25 de S e p t i e m b r e , el m a g n í 
fico v a p o r 

ASUNCION 
E l . d í a 14 de Octnlbr e s a l d r á de este puerto 

directamente pa ra los de M o n t e v i d e o y B u e n o s Aires 
s in escala en n i n g ú n p u e r t o de l B r a s i l e l vapor de 
b.000 t o n e x a d « s 

P E T R O P O L I S 
A d m i t e n carga y pasajeros. Es to s b u q u e s tienen 

m a g n í f i c a s ins ta lac iones para los pasajeros de terce
ra clase. Se h a l l a n dotados de luz e l é c t r i c a . L l e v a n co
c ineros y camare ros e s p a ñ o l e s . 

Tara m á s i n f o r m e s / d i r i g i r s e á los Representan
tes en la C o r u ñ a , ¿Ves. Eijos deMarchesi Dalmau, Fuente 
de ¡¿an A n d r é s , 7, p r i n c i p a l . 


